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T e r u e l I .0 «le E n e r o de 
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C I E N C I A S , L E T R A S , A R T E S 
É INTERESES GENERALES. 
ÓRGANO OFICIAL 
D E U SOCIEDAD ECONÓRÜCA TURQLENSE 
Toda la correspoadfmcia se d i r ig i rá expre-
saaiente al Administrador de l i i REVISTA DEL 
TURIA, Teruel. 
No se devuelven los orie-inales. 
La REVISTA se ocupará de todojs los libros 
y demás publicaciones c ien t i í i cas 'y literarias 
que se remitan á la Dirección. 
Los autores serán responsables de sus es-
critos. 
Véanse los precios de suscricion en la cu-
bierta. 
SUDARIO. 
Crónica, por Ricardito. 
L a producción de hs montes en Prusia y en 
España, por D . Carlos Castel. 
E l panenteismo censiderado como sistema 
filosófico, por DJ Damián Colomés. 
Navidad, por D . & Hurtado. 
Miscelánea. ! 
Anuncios, en ia cubierta. 
CRCpNICA. 
L presante a ñ o es delacrea-
¡cion díel mundo, según el 
P. Pdav io el 5 8 6 9 . 
Del di luviojuniversal el 4 2 1 4 . 
De la pohl'ación de E s p a ñ a el 
4 i 3 o . 
Del nacimiento de Nuestro Se-
ñor Jesucristo el i 8 8 6 . 
Aunque empieza en viernes y ya 
saben ustedes que en un viernes lo 
crucificaronT este vá á ser un gran 
a ñ o si no vuelve el có le ra . 
Ya no hay timbas desde que se 
ha encargado del gobierno c iv i l el 
seño r Socías y Caimar i : ni las 
h a b r á mientras gobierne la p r o v i n -
cia, con gran contentamiento de 
muchas familias que v e n í a n , desde 
algún t iempo, sintiendo el pago de 
las diferencias entre el debe y el 
tiene de sus parientes aficionados 
á t i rar le de la oreja á Jorge . Por 
aquí ya va ganando mucho la 
mora l . 
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Tendremos ó veremos billetes de 
Banco con tanta abundancia como 
puntales hay por esas calles sos-
teniendo ruinas en pie, verdadera 
espada de Damocles ó verdadero 
peligro de muerte que la Comis ión 
municipal de obras públ icas tiene 
siempre pendiente sobre el malan-
dante ciudadano que se ve obliga-
do á pasar por debajo de ellos. 
Y cambiaremos los billetes del 
banco de E s p a ñ a sin descuento, 
gracias á la p r ó x i m a inaugurac ión 
en esta capital de una Sucursal de 
aquel establecimiento de c réd i to . Y 
el que necesite cien duros para sa-
l i r de cuajquir compromiso, aqu í 
se los p r e s t a r á n con un mód ico 
in te rés sin mas que pedí rse los al 
Director y depositar doscientos ó 
trescientos en papel del cuatro por 
ciento ó acciones del Banco. Una 
ganga que cualquiera p o d r á explo-
tar sin dolor . . . del que las saca. 
Por supuesto ¡ m u c h o ojo! con 
los billetes falsos, porque siendo 
aqu í este género bastante desco-
nocido, los industriales p o n d r á n á 
con t r i buc ión esta circustancia para 
darle un timo al mejor hijo de su 
madre si amanece^ y no se Iava? 
con los ojos legañosos . 
La carne y el j a m ó n y el pan y 
el v ino y todos los a r t ícu los de co-
mer, beber y arder se rán bien pe-
sados y bien medidos, p rèv ia la 
correspondiente inspecc ión f acu l -
tat iva, para lo cual las comisiones 
de a l m o t a c é n , h i g i e n e y salubridad 
madrugarán con calor en el verano 
y también en el invierno aunque haga frío, 
y si hablan muy temprano con su tío 
hablarán con su tio muy temprano. 
Y los nombres de los comer -
ciantes que venden m e r c a n c í a s a d u l -
teradas se pub l i ca r án en la prensa 
con las multas y d e m á s penas á 
que hayan sido condenados. 
Todos los que tengan negocios 
ó expedientes en las oficinas del 
Estado, provinciales ó m u n i c i p a -
les t e n d r á n la satisfacción de ver 
como son resueltos con rapidez y 
justicia sin necesidad de recomen-
daciones dei diputado ni del c a -
cique. 
Los proyectos de carreteras em-
pezados desde hace algunos anos 
y que no se han terminado á pesar 
de ser muy poco lo que les falta, 
t a m b i é n se conclu i rán en este a ñ o 
con aplauso de la provincia que 
cifra en ellos su ventura para des-
pués de construidos y muchos bra-
ceros la ocasión de ganar eí pan 
para ellos y sus familias, mientras 
se construyen. Pero lo que m á s 
l l a m a r á la a tención, en este a ñ o , 
se rá las elecciones, porque de se-
guro las hab r á allá para A b r i l ó 
M a y o , si antes Ick rojos ó los blan-
cos no se cansa/- de esperar y ha-
cen tacos del de íecho electoral, lo 
cual que yo casi ndas las m a ñ a n a s 
me pregunto con o dice Eduardo 
á cada momento a ¿es ta remos se-
guros?)-) 
Suponiendo, mes , que haya 
paz, y ojalá asi sea tendremos elec-
ciones para dipu ados á C ó r t e s , 
pero unas eleccicies como no se 
han visto otras^ pin ¡cand ida tos 
ministeriales! 
Y el hombre, es( lecir, el elector, 
el cuerpo electora será libre y vo-
t a r á á quien le d la gana como 
botj el a ñ o 71 cupido Sagasta y 
su gente luchando (tilos desde a r r i -
ba) contra aquella famosa c o a l i -
ción de republicanas, carlistas y 
moderados (todos ertos desde aba-
jo) g a n ó las eleccicnes merced á 
la inmensa populan lad que s i e m -
pre ha tenido en E s p a ñ a su tupé. 
L a Comis ión prov ncial i n s p i r á n -
dose en la equidad justicia mas 
saludables, sin privilegios i n j u s t i -
ficados, a p r e m i a r á , cuando apre— 
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m i é , por cuantos déb i tos tiene á 
su favor la D ipu tac ión lo mismo 
á los Ayuntamientos de los p u e -
blos que á los de las ciudades. Y 
paga rá la carne y la harina y el 
arroz y las judías que debe y que 
casi mendigando á los contratistas 
recibe la Casa provincia l de Bene-
ficencia para dar de comer á sus 
acogidos. 
Y los empleados en correos con-
siderando que las empresas perio-
díst icas constituyen una propiedad 
tan respetable como la propiedad 
de la n ó m i n a con cuya eficacia se 
puede comer y vestir, c u i d a r á n 
atentamente de que no se extra-
vien los p e r i ó d i c o s , l l e g a n d o , c o m o 
deben llegar, á manos de los sus-
critores. 
Y siel cólera v u e l v e p o r a q u í ¡ay! 
que vo lve rá si Dios no lo remedia, 
pediremos á aquel gobernador que 
rigió esta provincia hace diez y 
siete años y que m a r c h ó á Cór -
doba donde se d is t inguió en la 
persecuc ión del bandolerismo, hoy 
Director general de Sanidad don 
Ju l i án Zugas t í , le pediremos,digo, 
que lo persiga sin piedad poniendo 
los recursos en buenas manos y 
no permitiendo que los méd icos 
nos visiten por distritos, porque 
si és cierto que para ellos es mas 
c ó m o d o matar dos p á j a r o s de un 
t i ro , nosotros que los elegimos y 
en sus manos nos entregamos por 
la fé que nos inspiran su i lustra-
ción y solícita é inteligente asisten-
cia, queremos, entonces, mas que 
en épocas normales, tenerlos á 
nuestro lado, junta su fé con la 
nuestra, junto cada médico con sus 
parroquianos. 
Y sí hay quien hace el depós i to 
provisional para subastar el f e r r o -
carr i l Calatayud—Teruel, de spués 
el definitivo y construye con ac-
t ividad y sin p ró r rogas , el hambre 
no se* de ja rá sentir en esta región 
porque h a b r á trabajo y a n d a r á el 
dinero, y á la vuelta de cuatro ó 
cinco a ñ o s iremos á la huerta de 
A n t o n M a r í n á ver llegar la p r i -
mera locomotora que, según dice 
uno de los mas entusiastas/erro-
c a r r i í e r o s yquer idoamigo nuestro, 
se l l a m a r á AÉREA. 
É n fin, s e ñ o r e s , Dios sabe si el 
a ñ o se rá bueno ó malo, pero como 
por a q u í abajo solemos decir que 
el peor de todos es aquel en que 
uno se muere, Ies aconsejo que 
hasta el 3 i de Diciembre no dejen 
el resuello como decia P a s a b á n , y 
en lo sucesivo que sigan con lo 
mismo hasta que haya ministros 
de Hacienda que no suban las con-
tribuciones ni los sueldos de los 
empleados que alimenta la N a c i ó n . 
En breve se i n a u g u r a r á el M o n -
te de Piedad y Caja de Ahorros 
creados por la constancia y activa 
propaganda de la Sociedad E c o n ó -
mica Turolense de A m i g o s del 
P a í s . Para difundir el conocimien-
to y ut i l idad de estos benéficos es-
tablecimientos, nada mas conve-
niente que copiar á con t inuac ión lo 
que dice aquella Sociedad en un 
l ibr i to que ha circulado á sus i n d i -
viduos conteniendo los estatutos 
para el r ég imen y gobierno de 
aquellos y cuya lectura recomen-
damos. 
« M o n t e s <li5 S·Síídad y C a j a s de Ahorros. 
«Los Móntesele Piedad» que deben su 
origen en España .—1702 , á D . Francis-
co Piquer y Rodilla, natural de Valbona 
(Teruel), son establecimientos benéficos 
que tienen por objeto prestar al pobre al-
guna cantidad de poca consideración pa-
ra satisfacer apremiantes necesidades, 
mediante la fianza de alguna prenda ú 
objeto que, depositados en aquellos, res-
pondan á la suma recibida, y con obl i -
gación de abonar un pequeño in te rés 
anual, conservando el dueño de la pren-
da, si se vende, por no haber podido des-
R E V I S T A D E L T U R I A . 
empeñarla, derecho al exceso de la canti-
dad prestada que se obtenga en la últ ima 
subasta; á diferencia de las casas parti-
culares de préstamos en que el rédito es 
mayor y se pierde por completo el ^ valor 
del objeto que no ha podido ser desem-
peñado. 
«Las Cajas de Ahorros», institución 
altamente moral y de rnuy útiles resulta-
dos, que tiene por fundador en i838 al 
Marqués viudo de Pontejos, son otros es-
tablecimientos de no menor importancia, 
en donde el pobre va depositando poco á 
poco el fruto de sus economías, para te-
ner seguro su dinero y evitar el gastarlo 
por compromisos ó vicios, á lo cual se 
expone fácilmente, si lo tiene á la mano, 
encontrando insensiblemente y con pe-
queño sacrificio, reunido al cabo de algu-
nos años un capital superior al impuesto, 
cuya cantidad, que difícilmente hubiera 
podido adquirir de otro modo puede cons-
ti tuir la felicidad de una familia, bien 
librando con aquella del servicio de las 
armas ai hijo que tal vez sostiene la casa, 
bien sirviendo de alivio ó salvación en 
cualquier otro apuro ó desgracia. 
Estas dos humanitarias instituciones 
se completan mutuamente y son el ver-
dadero simbolo de la caridad en que el 
dinero de los mismos pobres que hay ex-
cedente en la Caja, sirve para pi estar á 
otros pobres que lo solicitan en el Monte. 
H é aquí , ligeramente indicado, el ob-
jeto del Monte de Piedad y Caja de Aho-
rros que van á establecerse en Teruel » 
De E l Ebro , de Reinosa, repro-
ducimos este documento famoso, 
por el que se condenó á los elec-
tores de Valdeprado á quietismo 
mortal y silencio absoluto; 
«D. José Alvarez González, Alcalde 
constitucional del ayuntamiento de Va l -
deprado, hago saber: Que en ios días 12, 
i 3 , 14 y i 5 del actual se procederá á la 
elección de siete concejales, según las 
prescripciones establecidas en la ley de 20 
de Agosto de 1870 y la municipal de 2 
de Octubre de 1877. A l propio tiempo 
doy á conocer al público que dicha elec-
ción se verificarà con el concurso de la fuer-
za armada, la cual, en virtud del bando 
del excelentísimo Sr. Gobernador m i l i -
tar declarando el territorio de esta pro-
vincia sujeto á su jurisdicción con arre-
glo á la ley de 23 de Abri l de 1870, auto-
riza á dicha fuerza para que, por orden 
del Alcalde y por su propia iniciativa, 
castigue militarmente los delitos contra 
el orden público, estando comprehdidos 
en el mismo: 
i .0 Todos los que hicieren reuniones 
alas cuales concurran más de tres perso-
nas en el local de la elección y sus inme-
diaciones. 
2.0 Todos los que desobedecieren las 
órdenes del Alcalde y el presidente de la 
mesa de palabra ú obra; debiendo pedirse 
las derechos que asistan á cualquier elec-
tor, tínicamente por escrito y sin violencia. 
3.u Todos los que acompañaren palos 
ó armas, reservándose la autoridad el dere-
cho de reconocer á los individuos que crea 
conveniente. 
4,0 Todos los que atropellaren á la 
fuerza armada, en esta ocasión lo será 
con arreglo á ordenanza, y se entenderá 
insultado el Pabellón nacional (sic);—y 
por úl t imo, la autoridad ent regará á los 
que sean infractores de lo expuesto, al 
Sr. Gobernador militar de la provincia, 
para que se les forme el oportuno Consejo 
de guerra ordinario; entendiéndose que en 
el local de la elección, y entre tanto el presi-
dente no lo ordene, no podrán entrar más de 
dos electores, y se observará en todo el silen-
cio más absoluto.—Valdeprado ,g de D i -
ciémbre de i885 .—El Alcalde, José A l -
varez.—Hay un sello.» 
El s e ñ o r ministro de la Gober -
nac ión ha encargado á los gober-
nadores civiles que no reciban las 
dimisiones que les presenten los 
Alcaldes y Ayuntamientos, si no 
es tán fundadas en algunas de las 
causas que determina la vigente 
ley municipal . 
E l precioso l ibro de ü . Manuel 
Ossorio y Bernad, publicado el 
a ñ o ú l t i m o con el t í tu lo de A l b u m 
i n f a n t i l , y que contiene, junto á 
composiciones morales y religio-
sas, numerosos cuentecillos fes t i -
vos y cerca de un centenar de gra-
baditos que hacen m á s amena la 
lectura del mismo, ha logrado éxi-
to tan completo, que ha hecho n e -
cesaria la publ icac ión de una se-
gunda edición á la que preceden 
R E V I S T A D E L T U R I A 
varios juicios cr í t icos de literatos 
de las m á s encontradas ideas, pero 
u n á n i m e s en el elogio del l ib ro , 
como son los Sres. F e r n á n d e z 
Bremon, S á n c h e z P é r e z , Ruiz de 
Salazar, Llorente y otros. 
Para adqui r i r un ejemplar del 
A l b u m i n f a n t i l basta remit i r seis 
reales en sellos á su autor, residen-
te en Madr id en la calle del M e s ó n 
de Paredes, n ú m , 9 , pr incipal , 
quien h a r á rebajas de considera-
ción á los Sres. Directores de Co-
legios y libreros que la hagan pe-
didos de alguna entidad. 
Rübie los de Mora es un pueblo, 
como otros muchos, d ividido en 
dos bandos mas que por la p o l í -
tica por cuestiones p e r s o n a l í s i m a s . 
E l uno pasa por igualista porque en 
elecciones siempre vota de acuer-
do con los señores D . José Igual 
y D . Antonio Igual . El otro es 
anti ignalista porque hace todo la 
contrario. 
Hace pocas noches al retirarse 
á su casa nuestro querido amigo 
el diputado provincia l D . José Gar-
cerá le dispararon tres t iros, resul-
tando, afortunadamente, sin lesión 
alguna. Como presuntos autores 
del delito hay dos presos, según 
tenemos oido, pertenecientes al 
bando igualista . 
El señor G a r c e r á forma parte del 
bando contrario. 
Nada debemos decir de tan b á r -
baro y cr iminal atentado hasta que 
el estado del sumario lo consienta. 
Felicitamos, si , a l Sr. G a r c e r á 
por haber l ibrado la vida milagro-
samente. 
Grato nos és consignar los n o -
bles y levantados p ropós i to s que 
resplandecen en los discursos que 
han pronunciado al reunirse las 
Cortes, los presidentes del Senado 
y del Congreso, M a r t í n e z Campos 
y C á n o v a s del Castillo. Aquel leal 
y valiente defensor del trono de 
D . Alfonso enumerando las e x -
traordinarias condiciones que para 
el r ég imen constitucional tenía el 
augusto y m a g n á n i m o monarca 
cuyamuerte llora E s p a ñ a , h a r e c o r -
dado con car iño y con dolor sus 
primeras sencillas y levantadas fra-
ses al alcalde de Barcelona cuando 
regresó á su pa ís después de seis 
años de emigrac ión y las dirigidas 
á dicho general al estallar el con-
flicto de las Carolinas «prefiero 
perder la Corona á que por impulso 
mió se corra el riesgo de que so-
brevenga una desgracia á m i patria. » 
E l Sr. C á n o v a s del Castillo con 
ese saber profundo^ con ese senti-
do pol í t ico que le ha conquistado 
un lugar preferente entre los hom-
bres de Estado mas eminentes de 
Europa, con ese patriotismo de 
verdad que nadie puede descono-
cer sin caer en el mas vulgar apa-
sionamiento, ha dicho, de spués de 
hacer un magnífico elogio del rey 
Alfonso X I I , en que moldes han 
de vaciar su polí t ica los partidos 
m o n á r q u i c o s constitucionales para 
que la patria, lejos de desgarrarse, 
con t inúe desarrollando el bienes-
tar y prosperidad iniciados en el 
reinado que hace poco m á s de un 
mes t e r m i n ó en el Pardo. A todo 
trance és necesaria una tregua po-
lítica que él no pod ía pedir siendo 
presidente del Consejo de M i n i s -
tros, y que desde abajo la ofrece 
noble, leal y pa t r ió t i ca para a y u -
dar y qui tar obs t ácu lo s , si los hu-
biere, á la consol idac ión de la le-
galidad representada por la in fo r tu -
nada seño ra que hoy c i ñ e — h a dicho 
— a d e m á s de la corona de la R e -
gencia, la de la v i r t u d , la de la j u -
ventud y la del dolor. 
Dios haga que los partidos mo-
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n á r q u i c o s constitucionales se m i -
ren sin recelo, que olviden ódios 
si sus hombres los tuvieron y pon-
gan su inteligencia y su corazón 
al servicio exclusivo de la legali-
dad, para que, ni un momento 
quede sin luz y desamparado el 
altar majestuoso de la Patria. 
R l C A R D I T O . 
LA PRODUCCIÓN DE LOS MONTES 
EN PRUSIA Y EN ESPAÑA. 
A reciente publicacióu de la 
estadística forestal del reino 
de Prusia y él cuadro de los 
servicios administrativos co-
rrespondientes al año de 1885 al de 
1886, encierran tal importancia y su-
ministran tan preciados datos para su 
comparación con los análogos en Es-
paña, que no resisto al deseo en tras-
cribir algunas de aquellas cifras que, 
en conjunto al menos, pueden servir 
al conocimiento de lo que es, bajo el 
punto de vista económico, el problema 
forestal en una de las naciones más 
adelantadas del centro de Europa. 
De los expresados documentos ofi-
ciales resulta que la superficie de los 
montes públicos de Prusia es de 
2.667.010 hectáreas 
Los ingresos por aprovechamientos 
en estos montes son: 
Marcos (1) 
Productos primarios, muderas y 
leñas . 46.704.000 
Productos secundarios • 4.198.000 
— de la caza. . . . . 340.000 
Industrias forestales 1.6S3.000 
Total. 52.935.000 
Los gastos ordinarios ó permanentes 
de aquella administración son; 
30 Inspectores. 92 Jefes, 679 i n -
genieros y 3.385 subalternos. . 
Indemnizaciones de casa, via-
jes, etc. . . . . . . 
Material, repnros de edificios, ca-
rainus. cultivos, acotamientos 
y otra» mejoras 







(I) Mnrco = L22 pesetas. 
Policía forestal, viudas j huérfa-
nos, etc 2.802.690 
To¿al. 30.660.000 
Los gastos extraordinarios son: 
Redención de servidumbres. . . 1.500.000 
Adquisición d̂ t terrenos por el 
Estado. 950.000 
Total 2.450.000 
lo cual dá un resumen de 
Ingresos 52.985.000 
Gastos Pei,mfinente3. í i O . 6 6 0 . 0 0 0 ^ , líU 
uastos. (ExtFí ïordiaanos 2.450 OOO^3'110-000 
liquido 19.875.000 
ó sea una renta liquida del 37,51 por 
100 del total de la producción, y gastos 
por valor del 62,49 por 100 de la misma. 
Marcos-
La rentabruta por hectárea es de. J9,4Í! 
La renta liquida por idem. . . 7,45 
En España, según las cifras consig-
nadas en la última estadística publi-
cada por el Ministerio de Fomento, 
resulta: 
Extens ión de los montes 
públicos 7.105.372 hectáreas. 
Producción por diversos 
conceptos 17.123.679 pesetas. 
Pesetas. 
Gastos de personal (presupuesto pa-
ra el año 1885 á 1886) para 18 Ins-
pectores, 150 Ingenieros, 60 A y u -
dantes, 400capataces y 9 guardas. 1.36^.000 
Auxiliares, ordenanzas, etc. . . . 51.250 
Gastos de material 513.697 
Total 









ó sea una renta liquida del 88,72 por 
100 del total de la producción, y gas-
tos por valor del 11*28 por 100 de la 
misma. 
Pesetas. 
La renta bruta por hectá.-ea 
es de 2,41 
La renta l íquida por ídem. 2.13 
La comparación de las anteriores ci-
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fras; el dato que por su importancia se 
impone sobre todos demás—como que 
es clave y fundamento del servicio á 
que se reíiere.—es el de la producción 
por hectárea, que en Prusia rinde 7,45 
marcos en renta liquida, y en España 
alcanza tan solo á 2,13 pesetas, ó sea 
ménos de la cuarta parte qtie en el rei-
no comparado: rentas que correspon-
den perfectamente con la proporción 
relativa en que se hallan los gastos de 
administración. 
Asi presentadas est>as cifras, con el 
desnudo que resulta de su escueta rea-
lidad, lo primero que ocurre es pregun-
tar: ?,Son comparables los montes de 
España á los montes de Prusia? El va-
lor industrial de las maderas y. el co-
mercial',' producto ' del consumo, ¿es 
igual para nuestras especies forestales 
que para las cultivadas en el centro de 
Europa"? ¿Influirán las condiciones na-
turales de la producción por el valor 
de los agentes climatológicos que es-
tablezcan notable diferencia en los cre-
cimientos, ó acaso deberemos buscar 
aquella enorme diferencia en la mane-
ra como el Estado ejerce su misión y 
realiza su obra la administración pú-
blica encargada de dichas fincas? 
Desde luego descarto, por baladí en 
el caso actual, la duda sobre los creci-
mientos y desarrollo general de las es-
pecies leñosas, toda vez que en este 
punto, y aunque más ¡hablo por intui-
ción que por observaciones completas, 
si diferencia existe debe ser á favor de 
nuestro suelo, dotado de mayor calor, 
de más luz, y no tan falto de humedad 
como de medios de retenerla en el sue-
lo por efecto de la falta de espesura de 
nuestros montes. Ni entiendo que de-
bemos achacar aquella diferencia á los 
distintos valores del mercado, pues es-
to no puede depender, y no depende 
por tanto de nada que sea invencible ó 
fatalmente preciso, sino que deriva (y 
buena priieba hallamos en algunas re-
giones de España) de las facilidades ó 
dificultades que los productos hallan 
hasta el momento de la venta, toda 
vez que el precio de los productos en 
el monte y el coste de su extracción se 
suman para dar una cifra iinica en el 
comercio, y en esta resultante lleva el 
primer sumando toda la baja equiva-
lente al aumento que el segundo re-
presenta. 
Mayor razón hay para explicar la di-
ferencia en la producción por la desi-
gualdad en el modo de ser de los mon-
tes en Prusia y en España. Allá un 
monte es una extensión bien poblada, 
con regularización de edades, alcan-
zando ei máximum de su producción, 
al paso que entre nosotros un monte es 
muchas veces un extenso erial y otras 
una serie de calveros que obligarían á 
reducirla cifra total de 7 millones de 
hectáreas á una tercera ó cuarta parte 
de su extensión, pues el resto no es 
comparable bajo ningún concepto á los 
terrenos que comprende en Prusia la 
estadística objeto de nuestro examen. 
El cargo de que la Administración 
no tiene en España debidamente orga-
nizado, ó mejor dicho, cumplidamente 
organizado el servicio de los montes 
públicos, no hay por qué decirlo, cuan-
do en tantas ocasiones lo tenemos repe-
tido, siquiera en este momento deba 
insistir en su demostración. 
La mayoría de nuestros estadistas, la 
masa general del país, que carecen de 
base para discurrir en esta materia, y 
hasta muchos hombres que tienen con 
justicia reconocida su competencia en 
los arduos problemas de la economía 
general y de la ciencia de la goberna-
ción de los pueblos, han creído, y en-
tienden aun á lo que veo, que los mon-
tes no necesitan cultivo. Por que la 
naturaleza los ha dado, y ofrece aun 
en algunos puntos, espontáneos, fron-
dosos y ricos en existencias de gran 
valor, creen que ese es el proceso úni-
co y natural para esta clase de fincas, 
y admiten solo como necesaria la ad-
ministración (en el sentido general de 
la palabra) y la custodia de tales pre-
dios. No negaré yo que administrar para 
llevar cuenta de la venta y saca de 
productos; la conservación legal de la 
finca, evitando usurpaciones que re-
duzcan su extensión, y la vigilancia 
que impida todo género de aprovecha-
mientos fraudulentos, son factores esen-
ciales y de primer orden en ese gran 
producto que genéricamente se llama 
cultivo: lo inadmisible es el aceptar 
que aquellas funciones sean el todo 
y basten á producir en un monte la 
renta máxima de que es susceptible, 
olvidando ó ignorando que en el monte 
como en el campo sembrado de cerea-
les, en el hayedo como en el olivad, 
son precisas las siembras, las claras ó 
las podas, la fertilización del suelo, la 
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adopción de todas aquellas prácticas 
que aminoren el coste de las operacio-
nes sin detrimento de su bondad; y 
además, y sobre todo esto, tratándose 
de montes en los cuules la producción 
no viene tan definida como lo está por 
la cosecha anual de los frutos en agri-
cultura, es preciso inquirir esta pro-
ducción y regular los aprovechamien-
tos de taí modo que. lejos de verse 
contrariada, sea favorecida por el propio 
disfrute, lo cual implica el desarrollo 
de un problema peculiar á esta clase 
de fincas y que la ciencia define con 
el nombro de Ordenación. 
En aceptar ó rechazar estos princi-
pios; en realizarlos ó prescindir do ellos 
por desconfianza, apatía ó impotencia 
estriba todo el problema de la produc-
ción y renta de los montes. 
Estos demandan, como la agricul-
tura y como toda industria, un trabajo 
intenso que no se detiene ante la mag-
nitud del gasto necesario si en crecien-
te proporción hace aumentar los ingre-
sos que de él se derivan. Y esto hace 
Prusia en sus montes, en los cuales, 
para obtener un producto de 53 millo-
nes de marcos gasta 33 próximamente, 
con un beneficio líquido de 20 millones, 
merced á lo cual consigue que dos y 
medio millones de hectáreas den al Era-
rio público, y en general á sus propie-
tarios, una renta superior á la que en 
España se obtiene de una superficie 
tres veces más extensa. 
Compárense las cifras referentes al 
número de personal facultativo, que 
en Prusia es de 700 Ingenieros y en 
España es solo do 228, aun incluyendo 
la clase de Ayudantes. Compárese la 
suma de 531.697 pesetas que en nues-
tro presupuesto se asigna al material 
para toda clase do operaciones de me-
jora con la de 17.739.183 marcos que 
en el de Prusia figura para cultivos, 
construcción de caminos, reparos de 
edificios, etc.; fíjese un momento la 
atención en ese millón y medio de marcos 
destinado á la redención de servidum-
bres, cuando en España no se dedica 
cantidad alguna á tan importante me-
jora, y no harán falta ni mayores de-
talles ni más prolija discusión para se-
ñalar donde está la clave de aquella 
tristísima desproporción que hace con-
templar con sonrojo las cifras resul-
tantes 
monte 
i i la proa 
al verse c 
de nuestros 
la con la de 
aquellas naciones que, abrazando el 
problema en toda su plenitud, saben y 
practican el principio de que el tra-
bajo intenso es tan necesario á los 
montes como á todas las otras mani-
festaciones de la actividad unidas, del 
hombre y de la naturaleza. 
CARLOS CASTEL. 
E L P A N E N T E I S M O 
CONSIDERADO'COMO SISTEMA FILOSÓFICO. 
[ONDICIÓN inherente es al hombre 
[obtener !a felicidad relativa que 
puede disfrutar en el mundo, 
¡Jpor el trabajo, la lucha y ]<x con-
trariedad, á que le conduce la falta de ar-
monía entre sus aptitudes y tendencias. 
No solo necesita el trabajo para satisfacer 
las necesidades orgánicas; también el es-
píritu ha de sufrir y ha de luchar, sí ha 
de conseguir la ciencia, que es su verda-
dero alimento. 
Por medio del esfuerzo intelectual, se 
ha elevado el hombre desde la vida de 
sentimiento de ciertas verdades relativas 
á sí mismo, al hombre y á Dios, á un 
conocimiento reflexivo y propio de las 
fundamentales, y á una exposición ra-
cional y sistemátida de muchas; y allí 
donde la inteligencia humana no ha po-
dido llegar por su natural limitación, ha 
llamado en su apoyo la fé, para explicar-
las todas. No tienen otro objeto los siste-
mas ñlosóflcos de la India y la oposición 
de tendencias y distinta exposición que se 
nota entre el Mimansa, Santoya y Niaya; 
lo mismo se observa entre los periodos 
de Fo-hi, Lao-Tseu y Confucio de los 
Chinos, y las tendencias del Dualismo 
persa. En Grecia se manifiesta el mismo 
esfuerzo, que llega desde las humildes 
especulaciones de Tales de Mileto y De-
mocrito á las sublimes concepciones de 
Sócrates y de Platón. Igual sucede en 
Roma, en los tiempos de la Edad media 
y en los modernos, cuyos sistemas, opues-
tos por sus tendencias y por la diferente 
exposición de ciertas verdades fundamen-
tales, confirman la legitimidad de los es-
fuerzos que hace el espíritu para obtener 
su verdadera explicación, si bien es cier-
to que, no siempre son legítimos los me-
dios de deducción, é inadmisibles ciertas 
consecuencias, "derivadas más bien de la 
fantasía que de la recta razón. Prueba de 
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ello son los sistemas de filosofía, así an-
tiguos como modernos que, proponiéndose 
explicar de una manera racional el origen 
del hombre y del mundo y sus mutuas 
relaciones, así como las que les unen con 
Dios, le confunden con la naturaleza, 6 
le reducen á un ser puramente ideal, sin 
realidad, y por- lo tanto absolutamente 
ineficaz. 
Tal sucede con el Panenteismo, siste-
ma que, á pesar de cuantas reclamacio-
nes se ha^an en contra, á pesar del em-
peño que pone en emplear íórmulas pare-
cidas á las empleadas por el teismo cris-
tiano para significar las relaciones entre 
el mundo y Dios, encierra sin embargo 
un fondo panteista. 
E l llamamiento que hizo Bacon á la 
experiencia y al método inductivo poster-
gado hasta entonces, racional y fecundo 
en sí mismo, había de ser perjudicial á la 
filosofía puesto que su exajeración, pro-
dujo, de un lado, el sensualismo de Loke 
y de Condillac, que tuvo su última ex-
presión en un sangriento drama que con-
movió al mundo civilizado, y de otro el 
idealismo de Malebranche y de Leibnitz, 
precursor del idealismo de Kant. Este 
sistema, negando realidad á los juicios 
sintéticos á priori , echó ios cimientos 
del idealismo de Beinhoid que tuvo su 
complemento en Fichte, de quien pro-
vienen las diferentes fórmulas del pan-
teismo idealista, que 
tema de lo absoluto 
iosofía trascendental 
finalmente el racionalismo armónico de 
Federico Krausse. En este sistema lla-
mado también Paneuteismo, las ideas 
relativas á Dios y sus atributos, al ori-
gen y destino del hombre, origen del 
mundo y naturaleza de los seres, están 
invertidos, porque según él. Dios no es 
un ser personal distinto y superior del 
mundo y causa libre de él, sino la idea 
abstracta de ser, que despojada de todo 
atributo, ni existe ni puede existir; no 
hay creación en este sistema, porque cau-
sar es contener, y lo causante y causado 
son de idéntica naturaleza, de modo que 
el mundo es Dios y eterno como él y 
Dios es el mundo y limitado como este; 
la infinidad é inmensidad de Dios se re-
ducen á ser un todo seperior comprensivo 
de los diferentes todos que bajo y en él 
subsisten; por eso no solo Dios es infini-
to, sino que lo son todos los seres en el 
sentido de que cada uno de por sí es un 
todo completo; pero como a la vez cada 
representa, el sis-
de Scheling, la fi-
del yo de Hegel y 
ser individual está limitado por lo que no 
es, todos bajo este concepto son no solo 
finitos, sino infinitamente finitos; contra-
dicción palmaria é inadmisible por la rec-
ta razón. 
E l fin del hombre no es cumplir en es-
ta vida la ley divina, para obtener la re-
compensa en la otra: el hombre según el 
Panenteismo debe realizar sin cesar su 
naturaleza y completar su personalidad 
hasta convertirse en Dios. Los seres no 
han sido creados por Dios de la nada, si-
no son partes de la misma divinidad que 
los contiene formalmente, como la fuente 
contiene ei arroyo que de ella sale, de 
modo que todos los seres son de natura-
leza divina. E l espíritu panteista de este 
sistema, se deduce de las palabras de 
Krausse cuando al hablar de Dios en su 
Filosofía de la Historia dice «el pensa-
miento de un ser absoluto é infinito, es 
también el de un ser que es todo lo que es 
ó existe; porque si pudiera pensarse en 
alguna cosa que no fuese el ser infinito y 
absoluto, este ser no sería absoluto ni i n -
finito, ni infinito absoluto, ni absoluto i n -
finito. No sería absoluto, porque no sería 
todo ser, ó el ser de toda cosa, como quie-
ra que habría algo fuera de èí> aunque 
este algo estuviese en relación con el. 
Pues aquel objeto fuera del cual ha}^ otro, 
no es todo. Por la misma razón dicho ser 
no sería infinito, sino finito, porque es-
taría limitado por el ser que pensara fue-
ra de él. Por tanto el pensamiento de un 
ser infinito y absoluto, supone necesaria-
mente que este ser %mo é infinito, es todo 
lo que existe, que es el ser de cada uno de 
los seres finitos, que están en él y la esen-
cia de sus esencias.» Según estas pala-
bras, no hay más esencia qne la del ser 
infinito que contiene á los demás seres y 
es la esencia de sus esencias. 
Ahrens confirma esta doctrina al decir 
en su curso de filosofía que «Dios en 
cuanto espíritu es pensamiento, sentimien-
to y voluntad; en cuanto naturaleza, es la 
luz, el calor, la atracción etc. etc » pero 
Dios es mas aún, es la unidad é identidad 
del pensamiento y de la luz. 
Tiberghien, tomándolo de Krausse, ase-
gura que el mundo y todo cuanto existe 
son determinaciones interiores de la esen-
cia misma de Dios, puesto que en su 
Compendio de Filosofía Moral, en la par-
te que titula Doctrina del mundo dice: 
«La oposición que existe entre Dios y el 
mundo, es nna oposición subordinativa, 
como la de lo infinito, v lo finito del todo 
R E V I S T A D E L T U R I A 
y ía parte, no una oposición coordinativa, 
como la de dos géneros diferentes, ó de 
dos partes comparadas entre si. E l mun-
do pues, no es otro para Dios, puesto al 
lado de Dios, ni fuera de Dios, sino una 
determinación interior de-la esencia divina. 
E l mundo pues, no es opuesto á la esen-
cia entera, sino que está en la esencia 
d iv ina». . . . De donde se sigue que Dios 
no solamente es la razón del mundo, 
puesto que le contiene, sino que es ade-
más la causa del mundo, y de todos los 
^seres, en tanto que los determina segtín su 
propia esencia, que es la esencia una y ente-
ra.» Es imposible espresar de un modo 
mas terminante los principios del pan-
teísmo, que consiste en no admitir mas 
que una sola esencia, ó sustancia, por 
más que esta escuela rechace el dictado 
de panteista, llamándose p'anenfeista, co-
mo si en el fondo no fueran una misma 
cosa Panenteismo significa «todo un solo 
Dios, ó todo en Dios». En este último 
sentido lo entiende la escuela germánica, 
que llama á Dios el continente universal; 
pero á la vez diciendo que lo causante y 
causado son de una misma naturaleza y 
que el mundo es de la esencia misma 
de Dios, y por otra parte que Dios es 
el real absoluto, la esencia una y entera, 
el totalmente todo, cae en un panteisme 
místico como el de los indios, á quienes 
parece haber imitado. 
Es cierto, que entre las fórmulas del 
panenteismo y las del teísmo cristiano, 
parece haber semejanza, pero esta és más 
aparente que real, siendo muy diferente 
el sentido que debe atribuirse á algunas 
de ellas. A l decir que el mundo está en 
Dios, sobrentiende el panenteismo, que 
está como la esencia determinada y par-
ticular en la esencia indeterminada y uni-
versal, como la parte en el todo, como 
desarrollo sustancial de la esencia de Dios; 
pero el teísmo cristiano, al emplear la 
misma fórmula, sobrentiende que está en 
Dios, como el efecto está virtualmente 
en la causa, y también en cuanto que 
Dios contiene en la simplicidad de su 
esencia, cuanto hay de perfecto y real en 
el mundo, no por identidad de esencia, 
sino de una manera eminente y por equi-
valencia. 
Lo mismo puede decirse de las demás 
fórmulas, que suelen aducir algunos par-
tidarios de tal sistema, sin tener en cuen-
ta que su significación teistico-cristiana 
es completamente opuesta á la que les 
atribuye el panenteismo. 
Por lo demás, mirado este sistema 
bajo el punto de vista de sus elementos 
históricos é internos representa la conci-
liación del panteísmo de Spinoza y el 
psicologismO: de Ducartes, el idealismo 
panteista de, Schelling y el eticismo na-
turalista de Kaut, que informa la mayor 
parte de la doctrina de Krausse.. 
DAMIÁN COLOMÉS. 
N A V I D A D 
E l toque de las campanas 
Alegra los corazones. 
E l órgano llena el templo 
Con sus solemnes acordes. 
Elevan á Dios perfumes 
Y plegarias y oraciones. 
Los ricos y los mendigos. 
Soldados y sacerdotçs. 
Pueblan los.aires los ecos 
De mil agitadas voces. 
Suenan piadosos cantares. 
Todo es contento en los hombres. 
Gloria á Dios en las alturas, 
Gloria al Señor de señores, 
Paz al mortal en la tierra, 
Paz y contento en el orbe. 
Han muerto del paganismo 
Los ídolos y los dioses, 
Una sociedad ha muerto 
Para que otra nueva brote. 
Las cadenas del pecado 
E l Dios de los cíelos rompe. 
Libre el espíritu vuela 
Y los espacios recorre. 
La ley del amor domina 
Pueblos y generaciones. 
Las victimas y verdugos 
Hermanos se reconocen. 
La caridad en los pechos 
Por vez primera se acoje, 
Y no hay dolor que no calme. 
N i agravio que no perdone. 
E l Redentor ha nacido; 
Nuevas civilizaciones 
Brotan; la santa doctrina 
Llevan piadosos apóstoles 
Del Oriente á Occidente, 
Desde el Mediodía al Norte, 
Desde los valles profundos 
A la cima de los montes. 
¡Hosanna! gritemos todos, 
Y el viento pueblen las voces 
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Hijas del dulce contento 
Que abrigan los corazones. 
¡Hosanna! que hoy solemniza 
Lleno de placer el orbe, 
La redención del pecado 
Y la libertad del hombre. 
—Padre, ¿por qué dar al viento 
Ruidosas aclamaciones? 
¿Por qué profunda alegría 
Han de alimentar los pobres? 
—Por qué ante el trono deDios 
Iguales se reconocen 
Los que apuran las miserias 
Y los que apuran los goces. 
— ¿Hay otra vida? 
—Otra vida 
Donde las buenas acciones 
Hallan merecido premio, 
Las malas, castigo enorme. 
Y el que en la tierra padece 
Sufrimientos y dolores 
Encuentra luego en el cíelo, 
Eternas consolaciones. 
—Si todos somos hermanos, 
¿Como hay odios y rencores, 
Y las guerras mas horribles 
Devastan á las naciones? 
—Porque en el humano pecho 
El mal y el bien se recogen, 
Y débil el hombre escucha 
E l grito de las pasiones. 
—Padre, padre; si algun dia 
De la pobreza el azote 
Nos añige y por las calles 
Con melancólicas voces, 
Uua limosna pedimos 
Y nos la niegan los hombres, 
¿Odiar á nuestros hermanos 
Será permitido entonces? 
— E l odio no ha de albergarse 
En cristianos corazones. 
—¿Y al enemigo 
—Se ruega 
A l Señor que le perdone. 
—Si Dios hizo al hombre libre 
¡No habrá esclavos en el orbe! 
—Hay esclavos, pero el cielo 
No la esclavitud impone; 
Que al dar Dios á los mortales 
Desiguales condiciones. 
No forma j a m á s esclavos 
Como no forma señores. 
Y cuando bajó á la tierra 
Trajo á las generaciones 
La redención del pecado 
Y la libertad del hombre. 
III. 
E l sol abrasa los campos 
Con los eternos ardores 
Que en las tropicales zonas 
Incendian los horizontes. 
E n calma duermen las brisas, 
Cesan alegres canciones, 
Las salvajes a l imañas 
Se refugian en los bosques. 
Pliega sus hojas el árbol. 
Entre la yerba se esconde 
La humilde fior y medrosa 
Cierra el perfumado broche. 
Un hombre en tanto á la muerte 
Su cuerpo débil espone 
Y sin descanso trabaja 
Del sol á los resplandores. 
Es el esclavo: encorvado 
A l peso de los azotes. 
Por las penas que le afligen 
Cuenta los dias que corren. 
Tratado como una fiera, 
No hay tormento que no agote, 
N i humillación que no sufra. 
N i dolor que no le agobie. 
As i la existencia pasa 
Maldiciendo de los hombres, 
Y muere al fin sin consuelos 
E l que nunca tuvo goces. 
Mancha de las sociedades 
Que cristianas se suponen. 
Cáncer del mundo pagano 
Que al mundo creyente roe. 
Negro crimen que se heredan 
Por desgracia las naciones. 
L a esclavitud envilece 
A los puel·los que la imponen. 
La religión del cristiano 
La esclavitud desconoce; 
Porque ante Dios son iguales 
Los siervos y los señores. 
Y al venir Jesús al mundo 
Trajo á las generaciones 
La redención del pecado 
Y la libertad del hombre. 
I V . 
—Padre, al Señor imploremos 
Que jamás nos abandone. 
—De rodillas, hijo mió, 
Y Dios oiga nuestras voces. 
Gloria á Dios en las alturas, 
Gloria al Señor de señores, 
Paz al mortal en la tierra, 
Paz y contento en el orbe. 
A. HURTADO. 
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PRECIOS DEjGR&NOS 
EN ESTE MERCADO. 
Royo ó sea blanqueta ú 28 rs. fan; 
Chamorra de 40 á 42 » 
Idem ordinaria . . á 35 á 36 » 
Jejas de 31 á 32 » 
Morcachos . . . . de 25 á 26 » 
Centeno de 22 á 23 » 
Cebada de 19 á 20 » 
Gran auscrición musical, la más ventajo-
sa de cuantas se publican; pues repnrte ade-
más de la música de zarzuela que se dá por 
entregas y sin desembolsar un cént imo más , 
otras obras de regalo, L ELKCCION DE LOS sus-
CRITOIÍKS, cuyo valor sea igual al que hayan 
abonado para la suscr ic ión. 
Almíicen de musica de D. Pablo Martin = 
Correo, 4=Madi ' id . = Gorresponsal en Teruel, 
Adolfo Oel)reiro = San Esteban = 5 . 
La Guirnalda, que ha realizado importantes 
mejoras en su texto, publica grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los periódicos d e m á s lujo, y en su verdadera 
especialidad de dibujos para bordar es el que 
da pliegos nutridos de infinidad de modelos 
de la mavor util idad p^ra Colegios. Escuelas 
y paralas familias todas, que encuentran en 
esta publicación, la más barata de las del bello 
sexo, cuanto pueden necesitar para sus labo-
res y para vestir con elegancia. Ks sin dis-
puta la que más se recomienda al público. 
Las primeras brisas otoñales despiertan una 
grave preocupación en el ánimo de las seño-
ras todas, y singularmente en el de la.s ma-
dres de familia. Hay que prepararse á recibir 
la estación de los itrios, tan dura y prolon-
gada, proveyendo á la necesidad de nuevos 
trajes, abrigos, sombreros, etc., ó de refor-
mar los antiguos, y todo esto, mediante una 
ordenada dis tr ibución del presupuesto do-
méstico; medida de prudencia, que en modo 
alguno se aviene mal con el buen gusto. 
Kn estos casos es cuando principalmente 
se reconoce la utilidad y el valor práctico de 
una publicación especial que. como la ant i -
gua y acreditada Moda Eleyante Ilustrada, 
pone al alcance de las señoras , sin dist inción 
de ca tegor ías sociales, los medios de poder 
confeccionar encasa toda clase de prendas 
de vestir, para su propio uso y el de sus hijos, 
gracias á la considerable cantidad de mode-
los, figurines, patrones trazados en tamaño 
natural, y explicaciones minuciosis que da 
en cada número de sus cuatro distintas edi-
ciones, cuyos precios varian entre-10 pesetas 
año y 4.25 por tres meses. 
La Adminis t ración de La Moda Elegante 
Ilustrada (Carretas. 12. principal, Madrid) 
envia gratis el prospecto y un número de 
muestra á cuantas señoras desean imponerse 
de las condiciones materiales de la publi^ 
cación. 
Nuevométodo de sumar con rapidez, facilidad 
y exactitud no fatigando absolutamente nada 
la memoria por D. Felipe Navarro é Izquierdo. 
E l precio de cada ejemplar es una peseta. Se 
vende en Teruel, en casa de L). Mateo Garza-
rán .—Plaza del Mercado. 
Tenemos á la vista el n ú m . 248 de La Co-
rrespondencia Musical con art ículos tan nota-
bles como el Nido de autógrafos, Isaac Álhé-
niz. ete., y la magnífica polka mili tar /Patria/ 
y el paso-doble La Je7*ezana, dedicado a S. M . 
el Rey. 
Es la mejor publicación musical qne ve la 
luz en España, y se suscribe en Madrid, alma-
cén de música de Zozaya. al precio de 24 rea-
Ies trimestre. Kl art ículo Músicos aragoneses 
que trasladamos á nuestras columnas, perte-
nece á dicho periódico. 
Hemos recibido el número 207 de la út i l í -
sima Revista popular de conocimientos títileSy 
única de su género en Kspaña, y que es cad-
vez más interesante, como puede verse por 
el siguiente sumario: 
Cultivo de la calabaza.—Gotas contra el asa 
ma.—Unión de piedras- -Azul de anilina sóli-
do.— Cerveza de arroz.—Invest igación en los 
vinos de las materias colorantes derivadas de 
la hulla.—Organismos atmosféricos.—Nuevo 
medio de trasporte barato.—Apertura de la 
Universidad Central.—Cor es de los tubos de 
cristal, — Polvo para soldar el hierro y el ace-
ro.— Cura ríe las varices.—La ciloníta.—Acci-
dentes en los ferro-carrdes ingleses,—Cola 
impermeable á la humedad para pegar papel 
sobre hierro.—Hidrato decloral como vesican-
te .—Jabón de opodeldoídi. — Explosión íie una 
caldera de vapor.—Revestimiento hidrófogo. 
—Pomada conrra las almorranas.—Catedral de 
Colonia — Génesis del cólera en la India y 
acción de las p tomaínas voláti les.--Nueva reac-
ción dd la digitalina.—Ferro-carril metropo-
litano, — Medio de reconocer el fenol.—Cuero 
vegetal —A los propietarios.—Pas'apara mol-
dear aplicable al decorado de las encuadema-
ciones y de los muebres, botones, etc.—Nuevo 
revestimiento d é l o s tubos.—la mantequera 
centrifuga.—Fectindidad de las gallinas. — 
Mástic impermeable para la madera.—Cromó-
frafo ó hetógraío.—Cola de seguridad para pe-
gar cartas.— ntensidad de las enfermedades. 
Anális is abreviado d^l agua —Madera mol-
deada .—Anál i s i s del aguardiente.—Raza va-
cuna escocesa.—Encalado de los frutales.—El 
Valle de la muerte.—Nuevos terremotos. 
Teruel.=^Imp. de la I t e n c ü c e n e í a . 
12 
